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sucesos de Italia, con |>osteriorídad i  
los hechos materiales de r|ue llenen ya 
DOiicia nuestros lectores, se iimilan i 
11(1 Tuerte cañoneo que durante la no­
che del 8 al 9 hubo en Cápua, y que 

J> fue seguido de una suspensión de armas
I  de reinticuatro horas para enterrar los

muertos. El 10 volrió i  renovarse la 
lucha sin resultado decisíTO.

Víctor Uanuel llegó el 13 i  GrotCamare y estableció en 
Aquila el cuartel general de las tropas sardas que deben 
entrar en el territorio napolitano por los Abruzaos y los Es­
tados PoniiSclos. Posteriormente se ha trasladado el cuar­
tel á Campo Dasso, y se proyectaba cortar la linea napolita­
na para que Cópua tenga que rendirse.

El General Turr ha sido nombrado Comandante general 
de .Mpoles. Bixio divije el sitio de Cápua, y Caribalüi está 
en continuo movimiento.

A las protestas hechas por algunas potencias contra la 
invasión de las tropas piamonlesas, contesta según parece, 
Víctor Manuel con nn maniñesto dirigido á los pueblos de 
la Italia meridional.

La mucha esteiision de este documento no nos permite 
insertarlo por completo. Héaqut algunos de so párrafos.

«Recuerda Víctor Manuel el hermoso ejemplo dado por 
su padre al renunciar la corona para salvar su propia digni­
dad y la libertad de sus pueblos. La muerte de Carlos Al­
berto, ocurrida en el destierro, estrechó mas los destinos 
de su familia á los del pueblo italiano.

Víctor Manuel no podía dudar entre la Corona y la pala­
bra dada. Ha sostenido la libertad en tiempos que le eran 
poco favorables, porque de.seaba que echara profundas raí­
ces en las costumbres de ios pueblos, y no dudaba que ba­
cía una cosa agradable á la nación.»

Sigue haciendo presentes los medios de Gobierno que 
ha em|>leado y el derecho que con la parte que tomaron las 
tropas piamonlesas en la guerra de Crimea, adquirió para 
la Italia de intervenir en los actos y en todo lo que concier­
ne á los intereses europeos.

«Los voluntarios, dice Víctor Mannel, enviados desde to* 
das las provincias y todas las poblaciones bajo la bandera 
de la cruz de Saboya, manifestaron que la Italia entera 
me había investido del derecho de hablar y combatir en su 
nomhre.»

Si se buliiese hallado poseído de la ambición qne se 
atribuye á su familia, se habría contentado despnes de aque­
llos sucesos con la adquisición de Loinliardia; pero la san­
gre preciosa de sus soldados bahía sido derramada, no por 
ól. sino por la Italia. Las provincias italianas que había lla­
mado á las armas hablan cambiado su Gobierno para con­
currir á la guerra déla independencia, y desde la paz de 
Villafranca seguían pidiendo su protección contra el resta­
blecimiento de sus antiguos Gobiernos. Si los hechos con­
sumados eo la Italia central eran consecuencia de la guerra 
i  que se había invitado á los pueblos; si el sistema de ín- 
lervencion extrenjera debía ser abandonado para siempre, 
Víctor Manuel debía reconocer y sostener en esos pueblos 
el derecho de manifestar libremente sus votos.

Al darse aquellos pueblos un Gobierno regular, y al or­
ganizar fuerzas, ban demostrado á la Europa hallarse en 
exactitud de gobernarse por sí mismos.»

Sigue diciendo:
■Aceptando la anexión, sabia con qué diilcuUad europea 

tenia que luchar; pero no podía faltar á la palabra dada i 
los italianos al proclamar la guerra. Los que me acusen de 
imprudencia en Europa, juzguenme cou frío criterio y di­
gan : ¿qué hubiera sido, qué seria de la Italia el día eu qne

la Monarquía fuese impotente para satifacer la necesidad de 
la reconstitución nacional?

En cuanto á las anexiones, el movimiento nacional, si 
en sasiaucia no ha cambiado, ha tomado nuevas formas.

Al aceptar del derecho popular esas nobles y hermosas 
provincias, yo debía reconocer leairaeme la aplicación de 
este principio, y no me era dado medirla con arreglo á mis 
afecciones é intereses particulares, En virtud de este prin­
cipio, he hecho por el bien de la Italia el sacrilicio mas cos­
toso i  mi corazón, renunciando á dos nobles provincias del 
reino de mis abuelos.»

Después de recordar que siempre ha dado á los Príncipes 
italiano.s, que han querido ser sus enemigos, consejos since­
ros ; resuelto, en el caso de no apreciarlos, á arrostrar ei 
peligro que su ceguedad hacia correr i  los tronos y aceptar 
la voluntad de Italia, añade haber ofrecido al Soberano Pon- 
lillce, antes de la conclusión de la paz asuenir en su jiersona 
el vicariato de la limbría y las Marcas.

Era claro que estas provincias, sostenidas solamente por 
el concurso de mercenarios extranjeros, si uu oliieiiian la 
garantía del Gobierno civil, había do acudir á la revolución. 
Pasa en silencio ios consejos dados durante muchos años al 
Rey Fernando de \apoles por las potencias: dice haber he­
cho ofrecer su alianza á su jóven sucesor para la guerra de 
la Independencia, y haher allanado los ánimo.s rebeldes á 
toda simpatía italiana y los entendimientus cegados por la 
pasión.

Heliriéndose á Garihaidi se espresa en estos términos:
• Se combatía por la libertad en Sicilia, cuando un esfor­

zado guerrero adictoá la Italia y á mí, el General Garibaldi, 
corrió en su auxilio. Eran italianos, y yo no podia ni debía 
contenerlos. La calda del Gobierno de Mpoles ha contirma- 
do lo qne mi corazón me decía, esto e s , que es uecesarJo á 
los Reyes el amor y á los Gobiernos la eslimaciun de los 
pueblos.»

.VIguoos hechos consumados en Jas Dos Sicilias han dado 
motivo para temer que la ¡Kdiíica inaugurada en nombre de 
Víctor Manuel no fuese bien cumprenaida.

• Italia entera, concluye diciendo el manifiesto, ha temi­
do que á )a sombra Je una gloriosa popularidad, y de una 
honradez proverbial, se levantase uua facción dispuesta á 
sacrilicar el próximo triunfo nacional á las quimeras de su 
ambicioso fanatismo. Todos los italianos se han dirigido á mi 
para ejue conjurase este peligro. Era deber mío el liacerlo, 
porque en el estado actual de cosas no seria muderacion y 
prudencia, sino debilidad é imprevisión, ei uu dirigir con 
mano tírme el uovimíeuto nacional de que soy responsable 
anieEuropa.

>He hecho josncirará mis soldados en las Marcas y en la 
Umbría, dispersando esas masas de gentes de todos los 
países que se hablan reunido, nueva é inusitada forma de 
iolervencion extranjera, y la peor de todas, lie proclamado 
la Italia de los italianos, y no permitiré nunca que la Italia 
sea el centro de dos sectas cosmopolitas, que se dan eo ella 
cita para combinar ios planes de la reacción ó de la dema­
gogia uuiversal.»

Los grandes armamentos del Austria parecen justiS- 
carse por la situación cada vez mas alarmante de Hungría. 
Ya no se lioiílaa los descontentos á demostraciones anti- 
auslriacas, sino que recurren el país grupos de aldeanos ar­
mados , á los cuales se unen muchos soldados que disfrutan 
de licencia y rehúsan volver á sus banderas. Las prisiones 
de personas notables continúan, y estas medidas contribu­
yen á aumentar el pánico que reina en todos los espíritus. 
Si el Gabinete de Vienano inaugura prontamente la marcha 
política que la opinión pública reclama para la Hungría, es 
muy de temer la reproducción de los sucesos de 1648.

Ademas del alistamiento abierto para los voluntarios, ha 
ordenado el Gobierno anstriaco una quinta entre las clases 
perienecieoies á ios años del 36 ai 49, amiios inclusive. Pa­
rece que serán en todo unos 100,000 hombres. Al mismo 
tiempo otro decreto imperial llama á las armas todas las re­
servas, que compondrán también aproximadamente un nú­
mero igual. La Operación del recluiamieoto debía comenzar 
el l.°  de este mes, y hallarse lodo terminado y en regla para 
fines de diciembre. Por otro lado, la Administración Militar 
hace ya adquisición de caballos, principalmente para ia ar­
tillería y los trenes. Por el camino de hierro del Sud se

I mandaban muchas tropas. Mochas van dirigidas en parle 
hácia Fiume y las costas de tsiria y Dalmacia, porque se ha 
observado que costean y se dejan ver por aquellos parajes 
algunos buques sospechosos y con bandera sarda.

La Rola austríaca , bajo el mando del Archiduque Fer­
nando Maximiliano, se va concentrando toda en Pola, puer­
to inmenso y muy seguro. Es ei pequeño Sebastopol del 
Adriático. El Gobierno hace armar y disponer en guerra los 
seis vapores mas grandes de la sociedad del Lloyd, y se dice 
que, según escriben de Trieste, se trabaja en aquellos ar­
senales dia y noche con la mayor actividad. En dicho puer­
to se han armado también todas las haterías con cañones 
rayados y á la Paixhan, en lugar de los antiguos. Se erigen 
igualmente nuevas baterías en diversos puntos de la costa.

Las formas judiciales empleadas por el representante de 
la Puerta Otomana para castigar á los Jeques drusos que se 
suponen autores de los alentados de Siria, son en alto gra­
do interesantes por su ruda sencillez. Hé aquí lo que acerca 
de ellas leemos en un periódico extranjero.

La reunión de los Jefes cristianos de la montaña y de 
los Jeques drusos, tuvo lugar el 31 del próximo pasado. Los 
primeros eran diez y seis y los segundos tres solamente 
pues dos de ellos no habían acudido ai llamamiento.

Fuail-Bajá recibió á unos y otros por separado, y mandó 
después de la conferencia á los dru.sos que le esperasen en 
la puerta del cuartel de Beyrouth, Cuando tuvo aviso de 
que le estaban esperando ya en aquel sitio, se trasladó á la 
sala de armas del cuartel, y sin tomar asiento, cosa muy 
siguilicativa en el Bajá, les dirigió con iracunda voz las si­
guientes preguntas:

¿De quién e.s la Siria?—De nuestro glorioso Sallan Ab- 
dul-Hedjid, de quien somos esclavos, conle.slaron los Jeques.

¿Por qué razón, pues, habéis cubierto e.sa tierra de rui­
nas y 1.1 habéis inundado de sangre? Desde ahora os declaro 
que lodos vuestros bienes quedan confiscados. ¿Qué erais 
vosotros? ¿Beyes? ¿Jeques? Pues ya no lo sois. No sois nada.

Detrás de cada druso había unos cuantos soldados, que 
al pronunciar Fuad-Bajá esas últimas palabras ¡os maniata­
ron y arrastraron fuera de la sala.

De alij á un momento los drusos no eran ya en este man­
do mas que un cadáver.

Otros drusos que hablan venido á Beyrouth sin ser lla­
mados, y andalón errantes alrededor del cuartel por interés 
de la escena que allí tenia lugar, fueron aprehendidos tam­
bién en ei acto y encerrados en una mazmorra.

I N T E R I O R .

El 16 regresó S. M. la Reina juntamente con su augusta 
familia de la maternal visita que ba hecho á uno de los e$- 
tremos de la Monarquía.

Pero antes de referir su ingreso en la capital, debemos 
terminar la reseña que venimos haciendo de las demostra­
ciones de amor por parte de las imblaciones que han teuido 
el honor de verla en su recinto,

A las cinco de la tarde del 7 entraron SS. MM. eu la in­
mortal Zaragoza, en cuya población se notaba desde las 
nneve de la mauaua la desusada animación que suele pre­
ceder á todas las grandes espansiones del afecto popular.

Dejamos al Diario de aquella ciudad referir los sucesos, 
dándole preferencia á ia multitud de comunicaciones par­
ticulares que se nos han remitido.

A las dos y media de la larde se oyó la corneta dando el 
punto de aviso, y se vió correr la gente que había en ia car­
retera , qne no era mucha por la hora y el escesivo calor 
que hacia. SS. MM. y AA. venían eo una silla de la Real 
casa, con la que entraron hasta el pié de la misma escale­
ra de la fábrica de Vlllarroya, donde la esperaban los Mi­
nistros y Autoridades municipales y provinciales; la capilla, 
situada enfrente estaba abierta: al pié de la escalera esta­
ban el Capitán general y el Sr. Alcalde, que felicitó i  S. M. 
en nombre de Zaragoza; un Ayudante del Rey; ia Aya de 
S. A. y un Geniil-bombre: en el momento llegaron los se­
ñores Jueces de primera instancia, el Gobernador civil y el 
Comisario de policía.

S. H. la Reina, con ese semblante risueño y bondadoso 
que tan querida la bace, saludó á cuantos estaban alli y 
subió á la habitación que se le había preparado, asomándo-
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se al balcón, donde fué saludada por cuantas personas lia- 
bian subido hasta aquel punto por tener esta honra: des­
pués se retiró para vestirse y descansar algunos momentos.

Al llegar vestía S. M. un traje de volantes de gró color 
ceniza con ramos, mantón blanco bordado y mantilla ne­
gra ; S. M. el Rey iba de gaban. y los augustos Principes de 
azul: la nodriza ocupaba un sitio en el coche Real.

Las comisiones de todas las corporaciones, que se baila­
ban convidadas, lo mismo que el Excmo. Ayuntamiento, 
llegaron en cuarenta carretelas descubiertas.

La ciudad desde las tres estaba ya en movimiento: & la 
entrada del camino antiguo del puente Gállego, 4 200 pasos 
de la estación riel ferro-carril, se hallaba ó las tres y media 
el Duque (le Teman con su escolla esperando íi SS, MM.; mas 
abajo tos carros triunfales del comercio y los labradores.

A las cinco y media el repique general de campanas y el 
estampillo del cañón , anunciaron la entrada de los Régios 
viajeros : abrían la marcha dos piquetes de Guardia civil 
montada, dos de caballería, siguiendo la carretela abierta 
tirada por seis caballos, en que iba toda la Rea! familia; i 
los esirilws del carruaje iban los Generales Sres. 0-Donnell 
y García ;S . M. la Reina vestía traje blanco con listas de 
color de rosa, y mantilla blanca con puntillas: el Rey uni­
forme de Capitau general con la Gran Cruz de Carlos III, y 
sus augustos hijos trajes de color de rosa.

SS.MM., conforme estaba annnciado.se dirigieron al 
templo del Pilar: en la puerta balda una mesa con un Santo 
Cristo qne el Sr. Arzobispo dió i  besar á las Reales perso­
nas que estaban de rodillas, y después entraron bajo ei p4- 
lio corriendo el claustro y pasando al altar mayor, donde se 
cantó el Te ficum; allí se labia colocado una guardia de Ala­
barderos: concluido pasaron á la santa capilla, adoraron la 
Sagrada imigen , siendo tal la ferviente deiocion con que 
nuestra Reina llegó hasta la del cielo y tierra, que la vimo.s 
abrazarse i  la Santa imégeii y besarla repelida.s veces; sa­
lieron despucs del templo en la forma que baldan entrado, 
dirigiéndose i  su palacio, en cuyo balcón se presentaron 
SS. M.M.. que fueron recibidas con grandes aclamaciones 
por el inmenso pueblo reunido allí y que pedia 4 voces que 
saliera el Principe: S. M. lo sacó en sus brazos, y el ange­
lical niño saludaba con la manecila, hasta que la misma 
Reina , qoilándole el snmbrevito de paja que llevaba se lo 
puso en la mano, y con él saludaba graciosamente á la mul­
titud, entre la que se hallaba cuanto Zaragoza encierra de 
elegante y noble, que no bahía temido el raeter.se en aquella 
inmensa contusión con tal de saludar á sus Reyes; la bon­
dad de la escelsa Reina que presentaba sus bijos al pueblo 
reunido bajo los balcones; la cariñosa sonrisa con que sa­
ludaba repelidas veces, conmovieron i  cuantos lo presen­
ciaron , y los qne no podían gritar agitaban sns sombreros, 
gorros y pañuelos.

Al día siguiente la Diputación provincial, deseosa de 
obsequiar á SS. MM., dispuso un almuerzo en el sitio lla­
mado Torrero, á la embocadura del canal imperial de Ara­
gón. Una tienda de campaña magniGca, rodeada de Bores y 
de adornos vistosos y elegantes, habla sido consirnida al 
efecto. SS. MM. y personas de su séquito se presentaron á 
las once y media, siendo aclamadas y saludadas con ince­
santes gritos de júbilo por mas de 10,000 personas que ha- 
bian acudido antes de la libada de los régios huéspedes. 
Las bandas de música de la guarnición y otras de la ciu­
dad hacían oir sus ecos armoniosos en medio de la general 
alegría.—SS. MM.. recibidas por el General Presidente del 
Consejo, Diputación provincial y Autoridades, pasaron á 
visitar una linda rapiila que se encuentra en las inmedia­
ciones , y en seguida volvieron á la tienda, donde se sirvió 
un opíparo y delicado banquete, compuesto de riquísimos y 
variados platos. SS. MM., llenas de afabilidad, hablaban 
incesantemente con las personas que asistían i  este delicio­
so convite, mostrándose sumamente satisfechas. La vajilla 
de porcelana en que se servia el almuerzo babia sido fabri­
cada por encargo especia!, con las armas de S. M. y la ci­
fra Isabel II.—La Reina lo advirtió pronlamenle y lo hizo 
notar, espresando delicadamente lo sensible que es alas 
pruebas de amor (¡ue se la tributan. Durante todo el al­
muerzo . qne se prolongó hasta mas de las dos y media, las 
bandas de música animaban mas y mas la escena, y las 
aclamaciones que penetraban hasta el interior de la tienda, 
asi como la alegría que retrataba el rostro de lodos los cir­

cunstantes, presentaba un eondro indescribible.—El órden 
en que se hallaban sentados los que asistían á este convite 
era el siguiente :—A la derecha de S. M. la Reina: el Ge­
neral O-Donnell.-Duquesa de Bailen.-EI Capitán general 
de Aragón,—Ministro de Fomento.—General San Miguel. 
Varios Diputados provinciales.—Jefe de ingenieros.—Briga­
dier Mogpovejo.—Conde de Poblaciones.— Dwiue de Bai­
len.—Marqués do Ayerve.—Conde de Balazole.—Brigadier 
Abades.—Cinco Diputados provinciales.—Sr. D. Miguel Te- 
nopiu, Secretario de S. M .-Sr. Magenis. Ayudante del Rey. 
—Gentiles hombres de S. M. la Reina.

A la izquierda: S. M. el Rey.—La Duquesa de Tetunn.— 
El Arzobispo de Zaragoza.—El Ministro de EsUido.—El Go­
bernador civil.—El Alcalde constitucional.—El ex Ministro 
Senador D. Juan Bruil.-Sr. D. Luis Frauco, Diputado 4 
Córte» de la capital.—Sr. D. Cipriano dcl Mazo. Diputado 
4 CÓPtes de Egea rio los Gahalleros.—Sr. D. J. Forraiidez, 
Diputado de Zaragoza.—Sr. Marqués de San Gregorio— Se­
ñor Driimen.—Tenientes de Alc.ildey el Sindico del Ajun­
tamiento.—Sr. D. Francisco de los Ríos Rosas.—Ei Recluí-

En la madrugada del 10 las salvas de las baterías de la 
ciudad han anunciado 4 los fieles habitantes de Zaragoza, 
que España entera celebraba el trigésimo aniversario del 
nacimiento de Isabel II, que anunció en 1830 de ventura y 
de esperanza para el país, es hoy el símbolo de nuestras li­
bertades, de nuestras glorías, de nuestros adelantos en lo­
dos los ramos del saber, de nuestra civilización, y del alto 
renombre qne hemos conquistado con la reciente epopeya 
de Africa.

A las doce de la mañana se dirigieron SS. MM. con 
SS. AA. al templo del Pilar, donde oyeron misa y oraron 
ante la santa imágen, ála cual presentaron la ofrenda qne en 
tales dias se acostumbra, desde tiempo inmemorial, de un 
número de monedas de oro igual al número de años que 
cumple ei Rey, con uiia moneda mas por el aniversario 
próximo.

La ofrenda ha sido presentada esta vez en un riqiiisimo 
cáliz de oro con piedras preciosas.

A la una y media ha dado principio el besamanos, que 
ha estado concurridísimo, y lia durado cerca de dos horas.

J 1 II • -’i I iri rAmiM,^inréi-iodi.| Raneo— El V id - ' ^éndoseentre ios asistentes a esta ceremonia las principa-delaUniversidad.-EILomisanorégiodelBanco.-blVlcc _____ ____
presidente ciel Consejo y Consejeros de provincia.—Briga­
dier de artillería.—Jefe de Admiiiisiracioit militar.-Señor 
D. Antonio Flores.—El Director del ('.anal.—E! Vii-e presi- 
denle de la Junta de Agricultura.—Los Jefe- de la guarni­
ción y Ayudantes de los Generales, con algunas otras per­
sonas que siento no recordar.

Concluido el almuerzo se dignaron SS. MM. entrar en 
una lujosa barca preparada al efecto , y seguida de otras 
dos, donde se distríhujeron los convidados y una numero­
sa banda de música, se dirigieron por ei ennal imperial h.i- 
cia la Casa-Blanca, que dista una media legua, admirando 
en este tránsito delicioso la risueña y encantadora vega 
<|ue fecunda con sus aguas el rio Huerca ; SS. MM. y la co­
mitiva volvieron después al sitio del desembanjue, donde 
habi.i otra preciosa tienda preparada al efecto, y desde ella 
presenciaron el desfile de una cabalgata, compuesta de 
unos 130 ginetes, que representaban la proclamación de 
D. Fernando de Antequera, con magnilicos y vistosos trajes 
de aquella época.

Era imposible dar un paso entre el inmenso gentío que 
se agolpaba 4 contemplar de cerca 4 nuestros Reyes. Mil y 
mil vítores y saludos con los pañuelos; gran multitud de 
aristocráticas y licitas señoras de lodo Aragón aclamando á 
la Reina, y por todas parles alegría y entusiasmo de cora­
zón , pues cosa e' bien sabida, que este pueblo siente mas

les personas de la ciudad, ademas de la Audiencia, la Dipu- 
larion, el Ayuntamieoto, la Maestranza, los Jefes y emplea­
dos de las Olicinas civiles y militares, y la Olicialidad de la 
guarnición.

S. M. la Reina vestía del mismo modo que se había pre­
sentado en la metropolitana, y consistía su tocado en un 
elegante vestido de córte, blanco, con encajes y lazos del 
mismo color; una diadema y corona doble de perlas y bri­
llantes , gruesas perlas al cuello y en el pecho; en los hom­
bro» y en los demas adornos de este brillante aderezo, per­
las y brillantes también. Pero todo colocado y dispuesto con 
tanta gracia y lanta grandeza, que la augusU señora brilia- 
ba tanto por su majestad como por su hermosura.

El Rey vestía el gran uniforme de Capitán General.
Terminado el besamanos, recibió S. M. varías comisio­

nes que venían 4 relicilarla de diferentes ].unlos de Aragón. 
Y tras de estas llegó el Alcalde coiisiiiucionai de Zaragoza, 
seguido de una porción de lindas aldeanas y de graciosas 
niñas, que iban 4 depositar 4 los piés del trono los frutos 
mas fset^idos del país.

También iban con esos sencillos labradores algunas otra» 
personas con escogidos presentes para SS. MM.; Ilamaiiilo 
la atención, en justicia, una guitarra de mosaico vejeta], 
primorosamenle trabajada por un fabricante de instrumen­
tos de cuerda, que ha querido hacer esta ofrenda al tierno

que espresa. Las cinco dadas serian cuando concluyó esU | Principe de Aslúrias.
(iesia que Unto ba agradado 4 SS, MM., y que tanto honra El Ayuntamiento ofreció en esta misma ocasio.i un mag- 
4 los que la han dispueslo. «««« ? elegante ramillete de dulces y flores, coronado ¡mr

Esta noche fuegos artiSciales, magiilllcas iluminaciones i una pequeña estatua de la Reina.
V teatro. Mañana besamanos y luego loros, y Cesta conti- Después salieron SS. MM. en carretela descubierta, ves- 
iiuaiia hasu el dia 13, que saldrá la corle.. i»nibien de córte, al paseo de Capuchinos, donde es-

Duraote la urde del 9 pasaron SS. .HM. al santo hospital | Uban tendidas las tropas de la guarnición, 
de N S de Gracia, siendo recibidas por los señores de ia Al estribo del coche iban el Duque de Teioan y el Capi- 
Junu del establecimiento; oró en la iglesia y recorrió el tan general de este distrito, y después de visitar toda la

línea presenciaron el desfile, en el que se dieroo los ?nas mismo. '
Desdeallise dirigieron SS. MM. 4 la Casa de Uisericor-1 de ordenanza.

dia en cuya entrada esperaban las niñas distinguidas, que I En gentío iumenso iuvadia los bellos alrededores de ¿a- 
la recibieron con un himno cantado por las mismas. Visita-; '-agoza. saludando y corriendo tras de los Reyes, que fue­
ron las inmensas salas del esublecimieolo. exammaudo las , ron victoreados en dislmios puntos, 
diversas labores, y se dignaron aceptar un pañuelo que ha- | 
bian bordado las niñas.

Al visitar la obra nueva, levantada sin mas fondos que la 
caridad del pueblo zaragozano, se oyeron estas sub.imespa-

El Principe de Aslúrias vesiia el uniforme de cazador 
del Ejército, que cada dia lleva con raasgracia.*

El 13 salieron. según estaba anunciado, SS. -MM. de Za­
ragoza , cuyos festejos durante lodos los dias estuvieron en

boca de S. .M. '>'0 tengo para dar lanío como qiiUie- relación con su entusiasmo.labraseo
ra.pero daré alguna cosa para la canslraccion déla iglesia.’ 

También visitaron SS. MM. la inclusa y asistieron al sor­
teo dispuesto por los Caballeros Maestranles de cinco lotes 
de 4,000 rs. para cinco niñas del establecimiento.

CKjncloido este acto, SS. .MM. se retiraron, dejando en­
cantados 4 lodos con su amabilidad.

Era va de noche, y salieron 4 acompañarla unos mucha­
chos de la Misericordia con hachas; SS. MM. fueron por la 
puerta del Portillo y afueras de la ciudad hácia el camino de 
Torrero, de donde sus augustos hijos se habían retirado ya, 
regresando bastante tarde 4 Palacio, sola y sin escolla nin­
guna ; verdadero modo de presentarse los Reyes 4 su pue­
blo, que mas los venera y respeta cuanto mas confiados se 
muestran de su lealtad y cariño.

El camino hasta Calalayud fué nna no interrumpida ova­
ción, sin que hubiera pueblo por reducido que fuese que 
no presentara cumplida ofrenda de su amor con arcos triun­
fales, colgaduras, y cuantas ostentaciones eran posibles 4 
so sincero afecto.

SS. MM. 4 su vez las acojian con igual benevolencia que 
los suntuosos obsequio» que se les hablan prodigado en las 
espléndida» capitales de Cataluña y Aragón.

Dicese que en una pequeña población del tránsito se ha­
bían prevenido varias personas para felicitar á SS. MM. con 
una arenga. Al avanzar el orador hácia las régias personas, 
se sintió súbitamente preocupado de un exajerado temor, y 
huyó con toda la comisión feliciiadora. SS. MM. celebraron el 
hecho comprendiendo todo el valor de tan rústica candidez.

Ayuntamiento de Madrid



K U  M U N D O  M I I . I T A l í -

En lo lis liarles fué igual la sinceridad del afecto, y la 
lienevolencia con que fué recibido; por esa razón omiiimos 
la itaíkiripeion de las demas poblaciones del iráiislio, hasta 
la rapital déla Monarquía,

P. H .

7I3ITÁ D i S3, HUfl.
AL UUNA3TER10 DE

El monasterio de la Virgen de Monserral es un edificio 
de grandiosa estructura, adecuada al sagrado objeto de su 
institución yá la maravillosa magnincencia déla montaña. 
Se hall.) situado S la parte oriental de la misma v encima

dei rio Llobregat, cerca de un valle llama lo de Santa !tfa- 
ria y al pié de disformes y altísimos peñascos que al pare­
cer van i desplomarse. El edificio está tendido de Norte i 
Sud , ceñido en gran parle por las peñas mencionadas y en 
lo demas por una cerca guarnecida de seis torres. En su 
interior, ademas del templo y las bien dispuestas babila- 
ciones de los monjes, bay una hospedería para pobres, hos­
pital , enfermería de los legos, las casas del médico, ciru­
jano, herrero y otros odciales, y diferenles ollcinas, cual 
pudiera tenerlas una regular población. Desde Barcelona 
parten dos caminos para llegar al Santuario; ambos empie­
zan poco antes de llegar al lugar de Collbaló , situados al 
pié dei monte. El que va por la izquierda es hoy una her­
mosa carretera; se dirige hacia la casa llamada de Massana, 
da vuelta ñ la montaña por las faldas de la parte , se em­

plean seis lloras en ia subida, y i  ó.bOO pasos ames de lle­
gar al Monasterio se encuentra la iglesia de Santa Cecilia. 
En este camino desembocan los de Igualada, Maiiresa y 
Monistrol. El camino que va por la derecha es de herradu­
ra , y tomando el cerro ó loma de la parte meridional, se 
llega en dos horas al Santuario; i  la mitad del camino e.̂ lá 
la puerta llamada la Puente Seca, cerrada á cal y canto, v 
á 1.liso pasos antes del Monasterio, está la antigua capilla 
del Arcángel San Miguel. A un tiro de ballesta de esta ca - 
pilla, y hácia la parte del S., hay unos despeñaderos muy 
grandes, de mas de 400 loesas Je elevación, cortados per- 
perdicolarmente basta las orillas del Llobregat; eo sus la­
deras , casi donde empiezan á descolgarse, al pié y debajo 
de una allisíma peña, entre dos cerros que se alzan á ma­
nera de pirámides y mirando i  Levante . está la cueva en

--7-
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L-vi.

I.I.EGAÜA DE SS. .MH. AL SAXTUARIO l E M )S<ERRAT. 
lo por 0 . V. Urribif»*.)

<]ae, seguQ la tradición, fué hallada la milagrosa imágende 
Nuestra Señora. En este sitio bay una hermosa capilla, y 
desde ella at Monasterio median 800 pasos de camino abier­
to entre grandes peñas y precipicios.

El año de 8Í0 , siendo Conde de Barcelona Wifredo el 
Bélloso, unos pastores del lugar de Monistrol encontraron 
escondida la Imágen de la Virgen; imégen qne habría sido 
escondida en los primeros siglos del cristianismo por los 
cristianos perseguidos. El ballazgo de esta imágen dió mo­
tivo al Conde Wifredo para la fnndacion de tan Insigne mo­
nasterio , que primero puso al cuidado de monjas Benitas, 
que sacó del Monasterio de las Fuellas de Barcelona, y fué 
la primera Abadesa su bija Richílda por los años de 89o. La 
comunidad de monjas permaneció en Monserrat hasta el año 
de 076, en qne el Conde Borrell, con antoridad apostólica, 
las hizo trasladar otra vez al Monasterio de San Pedro, y 
puso en el de Monserrat monjes Benitos del de Ripoll. 
Eo 1410, el Papa Benedicto III erijió el priorato de Monser­
rat en dignidad abacial, coa todas las preeminencias y pre- 
rogalivas de los demas Abades, lo cual fué confirmado v

aprobado después por Marlioo V y Eugenio IV. Este templo 
magnífico y singular estaba adornado con riquísimos y bri­
llantes donativos de Reyes, Reinas, Condes y otros elevados 
personajes, asi españoles como esiranjeros, pero fué sa­
queado y destruido en la guerra de la Independencia; y si 
bien fué reparado en parle el estrago por la piedad de don 
Femando VII, en la actualidad no existe aquella antigua 
magniBcencia. Se conserva el edificio y la iglesia; esta es 
de ana sola nave muy espaciosa; la sillería del coro y el ca­
marín son de no trabajo esquisiio, y el rostro de la Imágen 
es de color casi negro, como la del Sagrario de Toledo. la 
de Guadalupe y otras muchas que se veneran en España. 
Varios monjes cuidan del Sanliiario,

Grandes Monarcas, Emperadores y Principes lo han visi­
tado en todas épocas. Una Reina, doña Violante, subió á 
pié descalzo los escarpados y lortnosos senderos de estas 
pendientes; la primera Isabel y su esposo Femando el Ca­
tólico, vinieron á rendir su homenaje de gracias á la Virgen 
de Monserrat, después de la conquista de Granada. En él 
D. láime el Conrnistadnr ii.vocóta protección dcl Cielo para

llevar á efecto sus gigantescas ^espediciones; Jen él el gran 
Cárlos V recibió á la Embajada que en nombre de los elec­
tores de la Alemaoia le ofrecía la Corona de Cárlo-Magno; 
en él el propio Monarca recibió la noticia del descnbri- 
mienlo de Nueva España por Hernán Cortés, y en él depositó 
el esforzado D. Juan de Austria algunos de los despojos de 
la gloriosa batalla de Lepanto. Las sombras de los Fernan­
dos, de los Alfonsos, de los Felipes, de los Jaimes y de los 
Cárlos escilan aun un recuerdo en este histórico y sagrado 
recinto; en él se sinlieron inspirados de una santa vocación 
religiosa un Ignacio de Leyóla, un Pedro N'olasco, un José 
de Calasanz, un Luis de Gonzaga, uu Pedro Claver, un Vi­
cente Ferrer, un Francisco de Borja, que un dia fué Virey 
de Cataluña, y otros muchos varones que después dieron al 
mundo un prodigioso ejemplo de divinas é inimitables vir­
tudes.

SS. NM., con la misma piedad religiosa que sus augustos 
predecesores, han visitado este histórico Monasterio para 
dar gracias en su recinto á la Reina de los Cielos por los 
triunfos que nuestras arma- han alcanza lo sobre las playas
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ufricínas. La visita regia verificada en los dias 30 de se­
tiembre y i.O de octubre quedarí eternamente grabada en 
la memoria de los liubitanles de Cataluña.

A las dos de la tarde del primero de dichos dias, las 
campanas de Wonserrat saludaron á la augusta heredera del 
trono de San Fernando; y la muliiiiid, poseída del mavor 
entusiasmo, se aprestó pa-

vicloreada por los campamento,. Quedó sumamente com- ; seslo). con la sola diferencia de o..» i ”  , , .

.  n o irad os.“ " ‘̂"“"""’licitó por ello en términos muy lisonjeros al arquitecto se­
ñor Villar.

A las ocho de la noche entraron SS. MM. en el comedor, 
que lo tenían dispuesto en la sala refectorio del Monasterio.

rasaludarla i  su vez, ocu­
pando eminencias practi- 
stables y todas las avenidas 
que al Monasterio condu­
cen. Habla muchas comi­
tivas que agiuban al aire 
banderas y ramos, contán­
dose una de VolunUrios. 
C1 Sp. Corregidor de Har- 
celona y los Alcaldes délos 
pueblos, cabeza de partido, 
llevaban las banderas con 
Jos escudos de sus respec­
tivos distritos.

El entusiasmo llegó a 
su colmo cuando se vió 
que SS. AA. RR. vestían 
los trajes catalanes que les 
ha regalado el Instituto 
Agrícola.

Cuando los augustos 
viajeros entraron en el 
templo, cuyo sagrado re­
cinto infunde siempre un 
im(H)neoie y religioso res­
peto, no podiao menos de 
soipreoderse, de admirar 
su grandiosidad y lo sun­
tuoso de su Ornamentación. 
Brillaban en él centenares 
de luces, y el altar mayor 
se presentaba adornado 
Con severa inagnilicencia. 
fres grandes pendoues col­

gaban sobre el mismo, el 
uno con el celestial oom 
bre de Marta, y de los otros 
dos, el uno lucia sobre 
iondo blanco la cruz roja 
de San Jorge y el otro las 
cuatro barras del escudo 
de Barcelona; adornaban 
el carnario de ia Virgen sos 
mejores ornamentos, y la 
venerada Imagen tenia 
puesto el rico traje que le 
fue regalado por las Reales 
personas que se prosterna­
ban á sns plantas. Los Re­

ves tenían el Trono al lado 
del Evangelio; había un 
estrado para los Sres. Pre­
lados asistentes y otro para 
los Sres. Ministros y pri­
meras Aotoridades.Al llegar SS .M M .yA A .
.inte la sagrada y milagrosa 
imagen postráronse de bi- 
Hojos, y oraron devotamen- 
(eun breve rato.

Después del Te-Deum y 
de la Salve, cantada por 
la orqnesia, pasó S. M. la

/..l
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E N flU bA  i z  SS. IIJI. E ^  ZARAGOZA PuR LA PÜZRTA DVL AMiEL EL DIA 

(Rem iiiiioporBsfsirotorrfspoosal ü. J. ISnmí.i

Reina á visiur el camarín de la Virgen. y por su Real mano 
colocó sobre el sagrado pecho de la misma, una preciosa 
jora de brillantes. Pasó en seguida á las habitaciones que 

■ estaban destinadas, y recibió á las Autoridades, á la Di- 
pmacion y 4 varias otras personas. A las cinco de la tarde 

i  P>é 4 la Santa Cueva, acompañada de su augusto 
Esposo que la daba el brazo. ,  solo un breve rato subió en 

silla de manos. aeompañ4ndola gran número de personas 
con hachas y vanos jóvenes con farolitos. A su paso era

La mesa, capaz para cincuenta cubiertos, estaba puesta 
con sumo esmero y riqueza. El servicio de [la misma corría 
á caigo de la acrediüda fonda de las Cuatro daciones, y 
así la vajilla, en cuyas piezas se veía estampada la corona 
Real, como el precioso surtido de adornos de porcelana,  de 
plata, cristalería, marfil y de metal dorado, era todo nuevo 
y de un gusto esquisito. Lo propio puede decirse de la se­
gunda mesa que estaba colocada en una espaciosa estancia 
del sétimo piso, (las habitaciones de SS- M.M, estaban en el

Habla otra mesa para SS. AA. y su servidumbre v los 
trescientos Alcaldes tenían también servido especial en un 
gran salón servido por la fonda que existe cerca de la hos­
pedería del Münasierio.

_______ A las diez se dispara-
- ^  .  '■O" los fuegos artificiales.

Aquellos fuegos aéreos de 
• -  brillantes colores, y que

_  - - -  ' “'̂ 1’*'’ fápidos en enccn-
\ Iradas direcciones, ilumi-

: Daban de una manera fu-
— 8^* y litmáslica los áridns

picachos de la moniaña y 
ios espantosos derrumliu- 
deros que la circuyen. El 
eco repetía mil veces el .'s- 
tailidode lospetardos. Mul­
titud de higueras elevaii.m 
al cielo rojas llamas desdi- 
varios picachos de la vasin 
estension de terreno, que 
eran ios pueblos que salu­
daban 4 su Reina. S. M. la 
Reina dijo que jamás lue- 
gos algunos la liabian gus­
tado tanto, y que eslabn 
encantada del aspecto de 
aquella prodigiosa mon- 
t.iña.

A las once comenzó el 
concierto, se tocaron por 
la orquesia las sinfonías del 
maestro Guevart y la Mar- 
la, y los coros de Clave 
cantaron entre otras pie- 
zas, las tituladas Capollart,
Lo tomni de una verge j  
Loi netidesalmugavert.

Lailuminacion del cláus- 
tro nuevo era lujosa, y 
durante la serenata ilumi­
naba 4 la multiiud una 
luz eléctrica que brillaba 
en uno de los ángulos del 
Monasterio.

A las ocho de la maña­
na del día I.« de este raes 
-se dijo una misa solemne 
en la iglesia del Monaste­
rio , á la que asistieron 
SS. MM.; ofició de pontifi­
cal el Prelado de la dióce­
sis el Dmo. Sr. Obispo de 
Vich, y predicó D. Rernic- 
negildo Col) de Valldemia, 
Predicador de S. M.

Alguo rato después de 
terminada esta gran fon- 
cion, qoe figurar4 brillan­
temente entre el número 
de las mas célebres qoe se 
luyan celebrado en esle 
Monasterio, tnvo lugar el 
lieeamanos de los señores 
Alcaldes de todas las ciu­
dades, villas y pueblos de 
la provincia, acto también 
interesantísimo y de gran

~ D" OCTI.BRE DE ISGí).

significación para S. M-, (lorqoecada una de aquellas per­
sonas representaba una población dislinla que le tribntaba 
homenaje. Dichos Alcaldes vestían cada uno traje diferenle 
según su posición y clase; la mayoría usabag el traje pro­
pio del labrador ó del artesano catalan. SS. M.M. y AA. los 
recibieron rodeados de los Sres. Ministros, Generales y al­
tos funcionarios, y nuestra escelsa Reina les díó repetidas 
muestras de amable y bondadosa consideración. Todos que­
daron allamenle complacidos.
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Pocas horas dcspuM SS. MM. se lusenlaron Ue aquellas 
montañas. dejamlo. con.o en todas partes, pruebas de su 
inagotable muiiUicencia.

COM BATE DE TRAFALG AR.

Hoy ál de octubre Ue 1800, hace cincuenta y cinco anos 
que se empeñó en las aguas de Trafalgar el horroroso com­
bate en que España perdió desgraciadamente su poderosa 
escuadra, una de las primeras del mundo entonces, y con 
ella el derecho. ó por lo menos la fuer/a que tenia para in- 
tervenir en el arreglo de los complicados asuntos del mun­
do civiliamlo. Hor hace cincuenta y cinco años que. aliados 
con un Emperador, perdimos el rango y la categoría de po­
tencia de primer orden con que otro Emperador, descen­
diente de aquel por sn sangre y por su política, tengase esto 
presente, nos brindaba dias atrás. Hoy hace también cin­
cuenta y cinco años que los marinos e.spañoles maniresUiron 
una vez mas ai mundo la fuerza con que laten en todo pe­
cho español los puros sentimientos del honor, dei valor y 
de la lealtad.

Justo nos parece, por lo tanto, en el aniversario de su­
ceso de tan gran trascendencia en la historia de nuestra na- 
d o n , dedicar algunas líneas t¡ dar i  conocer, mal decimos, 
á repetir, porque de muy pocos españoles será ignorado, el 
heroísmo de los Gravinas, Churrucas, Alcedos y tantos oíros 
que con su vida dejaron limpio su honor, que era el honor 
de la nación española.

Nuestro proi-ósilo se limita i  descrihiraquel terrible su­
ceso con que nuestro poder marítimo llegó á su ocaso, es- 
Ubleciendo, si asi pudiera decirse, una brillanle linea de 
separación entre las glorias que consumó, y las que segu­
ramente alcanzará el honor de llevar á cabo en los tiempos 
venideros.

1.

de Pinisierre; no fué sulicienie el considerar la merecida 
repuiacion y prestigio de que con justo titulo gozaba el 
hombre que pocos dias antes se había encargado del man­
do de ia escuadra inglesa; no fueron tampoco suficien­
tes ios consejos de ios marinos españoles. que le hicieron 
presente el triste estado en que se enconiraha la escua­
dra española, sin víveres, sin municiones y hasta sin ma­
rineros , pues todos eran gente bisoña no acostumbrada á 
las fatigas de la mar, ni diestra en las maniobras de ta na­
vegación , y por lo tanto inútil en la hora del combate: 
que si con soldados bisoñes puede improvisarse un Ejército 
terrestre que alcance victoria sobre el enemigo en cuantas 
batallas lo encuentre, con marineros bisónos una escuadra 
no puede encontrar mas que , ó una vergonzosa rendición 
ante el enemigo, ó una segura tumba entre las olas. Nada 
fué, sin emiiargo, sulicienle á Villeneuve para detenerle en 
su ’propi'isito. Villeneuve no oltedecia ya á otros móviles 
que á su propio egoísmo y á su propia conservaciou, y 
cuando el hombre, olvidainio mas alios intereses obra solo 
en pró de sí mismo, ningún obstáculo es capaz á detener­
le, y lodos los caminos son buenos para conseguir los fines 
que se propone.

A despecho, pues, de las protestas de los marinos espa­
ñoles, que con los Jefes franceses asislieron al consejo que 
se celebró para tratar de la salida de la escuadra, dio Vi- 
lleneuvo la orden de hacerse á la mar; y al dia siguiente 
por la mañana, el 20 de octubre de 1803, empezaron á sa­
lir del puerto las dos escuadras que componían un total 
de 3.* navios de linea, de ellos cuatro de tres puentes, y 
cujos nombres eran los siguientes :

Escuadra franceaa.

tanles, y formaban dos divisiones, una de seis navios fran. 
ceses que mandaba el Contra-almirante francés Charles 
Magon, que tenia su insignia en el Álgesirai, y otra de seis 
navios españoles que mandaba el General D. Federico de 
Gravina, que era el que tenia el mando en Jefe de esta es­
cuadra de reserva. y cuya insignia estaba arbolada en el 
Principe áe Atíüriai.

La escuadra inglesa de Nelson. que dejamos ya dicho 
que recibió aviso el dia 19 de que la escuadra combinada se 
aprestaba á salir á la mar, y que hasta entonces se halda 
mantenido al páiro á anas diez y seis leguas al Poniente da 
Cádiz con el daliie intento de ocultar á los enemigos la 
verdadera fuerza de que se componía. y al mismo tiempo 
escojer una buena estación en que no hubiese necesidad de 
entrar en c1 Mediterráneo, aunque reinasen vientos del Este 
como con frecuencia allí sucede, y se pudiese escapar por 
lo tanto el enemigo; al primer cambio de viento empezó á 
hacerse á la vela con dirección al Sudoeste.

Veintisiete eran ios navios que componían la escuadra 
inglesa con un total de 2,148 cañones. siendo ios siguientes 
los nombres de los hoques;

Navio Viclert.ie 100 talones —
Inaijniadcl Viec-alniranle Lonl 
Nelson. ,

Navio Rogíí tsveríiín, de luo 
caOoües.-lnsisnia ilel Vice-»l- 
Riiranic Collingwooil.

Navio Rríianvio . de too raíones.
Id. Dreadnotgul, de OS id. 
id. Nep/nxe. de 9S id. 
id Temernirc. de 98 Id.
Id. Prure of IVníe», do 98‘d- 
Id. Tniwnl. de so Id.
Id. .l/iic, de 11 Id.
Id. HtUeiile, de id. Id.
Id. Coaíiifror, de id. id.

Barí, de id. Id.

I flereage.dc 11 calones. 
Sperliolf, dr id. Id. Aekille, de id. id. 
Cv/níMí , de id. id. 
/.evlatlan , de id. id. 
Bioatsnr, le Id. id. 
Swifrtnre. de id. Id. fíellirofAon, de id. id, 
D e f n c e ,  deW.W.

. Üifititct, de id. id.
Orion, de id. id.

. TkKnderer, de Id. id.

. gfrica , de 61 id.
Agtinifíuit, de id. Id.

. Po/ypáí»iM. de Id Id.

NavioB»cei/a»re,de80aa6OBea.— Insignia del Vice-alnlranteM- llenenve , que aandaba en Jefe Insdos encuadras.Naviu Foraudal/e, de SO id.Id. /adanpZalíe. de id. id.
Id. .NVpZxM, de Id. id.Id. A/áeairsa.de 11 Id,Id. A e l i i l l í  , de id. id.Id. A i g l e ,  de id. id.Id. Á r g o H it tI t , de id. id.

NaviD Bervicl, He IluOones. Id. Dnfnnii-Traa» , de id. id. id. FoKpneKX, de id. id.
1(1. H í r M , de id. id.Id. I n i r é p i d e , de id. id, id. H o n l - I U iK r , de id. id.Id. Pls/oa,de id. id. id. R e d n l M e , de id. id.Id. Srtpioa, de id. Id.Id. S»>/1irnrr,deld, id.

El 19 lie ocliilire de 180j  se encontraban surtas en la 
bahía de Cádiz dos polerosas esenadras. una francesa, com­
puesta de 18 navios de linea al mando del Vice-almirante 
Villeneuve; y otra española, compuesta de 13 iiuques de ia 
misma clase qne mandaba el General D. Baltasar Hidalgo 
de Cisneros. estando, siu embargo, liajo las órdenes inme­
diatas del Vice-aimiranle francés. Otra escuadra , inglesa, 
compuesta .le 27 navios, y al mando del Vice-almirante Nel­
son , se eiicontraba por aquellos mismos días cruzando á la 
altura de Cádiz, lo cual, en el estado de rompimiento en 
que se bailaban las relaciones inlernacionales de la Ingla­
terra con la Francia y su aliada la España, era lo mismo 
que impedirá las flotas aliadas salir del puerto, sopeña de 
empeñar, como luego se empeñó, un decisivo comlMte.

VeiniiJos navios ingleses se raantenian á una distancia 
de 13 millas próximamente del puerto, y los cinco restan­
tes al mando del Contra-almirante Louis, eran los que se 
encontraban mas cerca de ia bahía c.m objeto de vigilar los 
movimientos del enemigo, y dar parte de lo que ocurriese 
al resto de ia escuadra. El dia 19 pasó noticia esta escuadra 
avanzada al Almirante Nelson de qne la escuadra aliada 
combinada se aprestaba á salir del puerto.

En efecto, el Almirante francés Viltenenve acabalia de 
saber en aquel dia la llegada 6 Madrid del Vice-aimiranle 
Rosilly. que Napoleón había nombrado para sueederle en el 
mando de la e.scuadra á causa de los muchos desaciertos 
que había cometido, irayéndole al mismo tiwupo orden de 
dirigirse á París, tan pronto como entregase el mando, para 
dar cuenla de su conducta que el Emperador habla califi- 
ca.lo y.i en mus .le una ocasión de pusilánime. Al conside­
rar, por b  Unto, Villeneuve que estaba ya muy próxima la 
horade su desgracia.se decidió á tomar una resolución 
atrevida que, ó layase sus manchas pasadas y le capuse de 
nuevo la benevolencia del Emperador, ó le hundiese para 
sieinpve en la desgracia, si un sucedía que la muerte vinie­
se á limpiar su afrenudi reputación. Consecuencia de esta 
inspiración fué dictar la órden de mandar salir la escuadra 
al dia siguiente,

No bastó á detenerle en su proinisito el desgraciado éxi­
to dj cu nbutei pasados, y muy particularmente el del cabo

Escuadra española.
Nsvio S d a J u im a Trisidad, de 150 raanors.—liisigsis del Gene ral, [I. Bsllasur HíilalgodeCIsnerns. Nisin p r in c i p e  d e  A n l i r i a t , de til caAooes.I. Sania ana ,dc id. id.I. Raya , de too id.

1. A r g g m u l a  , de SU id.
1. X e p l i i i i e , de id. td. j. B d A tm *  , de 74 id.

de

Navio Brnorra, de 71 cañones, id. U n / a f r s  , de id. td.Id. .San 4r«íliK. de U. Id.Id. &M F r t i u i t c e  d e  A e is  , ideiD, id.Id. .San U d e fo M C , d" id. id.Id. Son Juan S e p é rn te c H C , d e id. idcis.Id. San Junio, de id. U.Id. Son Lrnndro, de id. id.

Estos buques reuuian un loial de 2,636 cañones.
Acompañaban ailemas á la escuadra combinada cinco 

fragatas y dos bergantines de la misma nación, con objeto 
de comunicar las órdenes y los avisos del Almirante á los 
Jefes de divisiones y baques.

A l»s nueve de la mañana estaban ya todos los buques 
fnera de la bahía , y empezaron á hacer ruinbq hacia el es­
trecho de Gibraiwr, con nna ligera brisa que soplaba del 
Sudoeste y estando el cielo algo nublado. Entre dos y tres 
de la larde «npezó el horizonte á aclararse, y el viento ya 
se había cambiado al 0 . N. O. Villeueuve mandó entonces 
formar la escuadra en cinco columnas conforme con las 
insimcciones que de antemano tenia dadas á los demas Je- 
fe.s y Comandanles de lus buques. A consecuencia de esta 
órden dividió la escuadra en dos grandes porciones; una 
que coo>|>onia la linea de batalla, y otra que formaba el 
cuerpo de reserva.

La linea de batalla se componía de 21 navios, que for­
maban tres divisiones, de siete cada una; la división de 
vanguardia , que se componía de cuatro navios franceses y 
tres es|iaüoies, estaba mandada por el General español don 
Ignacio María de Alava, que tenia su insignia en el navio 
.Sonío .tna; la división del centro, que se componía igual- 
meiiie de cuatro navios franceses y tres españoles, estaba 
mandada por el mismo Villeneuve, que tenia el mando en 
Jefe de toda la linea de batalla, leiiiendo enarbolada su in­
signia en el Bticenlaure-, por último, la división de retaguar­
dia , que se componía de cuatro navios españoles y tres 
franceses, esUla mandada por el Contra-almirante francés 
Dumanoip le Pelley, que tenia su insignia en el Formidable.

El cuerpo de reserva lo componían los doce navios res-

Fopmaban también parle de la escuadra inglesa cuatro 
fragatas, una goleta y una balandra, qne como los buques 
de pequeño porte de la escuadra combinada tenia por ob­
jeto servir de avisos y comunicar órdenes.

Siguió su marcha la escuadra Inglesa en todo el dia 19 
sin ningnn accidente particular, y al rayar el alba del dia 
siguiente se encontró cerca de la emlmcailura del estrecho 
de Gihraltar, pero sin haber todavía distinguido nada de la 
escuadra enemiga, por cuja razón siguió su marcha con 
rumbo ai Noroeste, para aprovechar una ligera brisa que 
soplaba del Sudoeste. A las siete de la mañana avisó la fra­
gata Phcebe, una de las avanzadas, que la escuadra franco.  ̂
española se disliiiguia haciendo nimbo hacia el Norte, y á la 
una de la urde ya se encontraba la escuadra inglesaáocho 
ó nueve leguas al Sudoeste de Cádiz. Siguió surumbo hácia 
el Norte, y á  las cinco, cuando la Euryalu», una de las 
avanzadas, acababa de annneiar que el enemigo parecía 
esUr determinado á navegar con rumbo al Oeste, y Nelson 
habla contestado diciendo que confiaba en que el Coman, 
danle Blackwood dislinguiria ai enemigo durante la noche, 
ia Saiade, otra de las fragaws avanzadas, hizo señal de ha­
berse disiinguiilo 33 velas del enemigo que hacían rumbo 
at Nordeste.

Siguió su rumbo la escuadra inglesa, y á las nueve de la 
noche empezó á poner la proa al Sodoesle, en cuya d irec  
clon caminó toda ia noche. A las seis de la mañana del 21 
el navio \iclory y la mayor parle de los buques ingleses pu­
dieron va distinguir claramente ia escuadra combinada á 
nna distancia de diez ó doce millas. -Nelson mandó enton­
ces que la escuadra formase en dos divisiones, una de ca­
torce navies, que quedaría á sus órdenes, y la otra de 
trece, cuyo mando confiaba al Vice-aimiranle Collingwood, 
mandando hacer rumbo en esta forma báoia el Este.

La eseoadra combinada que el dia 20 dejamos formada 
en las cinco columnas ya dichas se manluvn en esta disposi. 
clon aguaiiundo lodo lo posible el mal liempo que habia 
principUdo á levanurse. Al medio dia una de las fragatas 
francesas qne se hallaba de avanzada hizo señal de distin­
guirse 18 velas enemigas, á cuyo anuncio la escuarlra qne 
estaba amurada á babor se presentó Ubre y desembarazada 
para entrar en acción, pero no habiéndose acercado los bu­
ques ingleses la escuadra viró á las cinco de la tarde, y em­
pezó á dirigirse á la embocadura del estrecho. Entrada ya 
la noche, las fragaus inglesas que marchaban de avanzadas 
se aproximaron tanto á la escuadra aliada que los navios 
franceses Arsonaule y AcMtle pudieron darles caza, habien­
do enviado Villeneuve á los dos navios españoles Principe
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de Atláriat y San Juan Neitomueeno, y los dos franceses 
Aigle y Algeiiras para servirles de convoy, y al mismo tiem­
po esiiir en observación del enemigo. Este se dejó ver por 
la parle del Sur. lo cual anunciado que fué por el .4i;/e i 
Villeoeove, este ordenó hacer rumbo al Noroeste, en coya 
dirección se mantuvo caminando la escuadra durante la 
noche.

Al rayar el dia 31 las dos escuadras enemigas se encon- 
Iriiban ya frente á frente á una distancia tan solo de 10 ó 12 
millas. Villeneuve, que ya había desistido de su primer 
plan de combate que mas arriba hemos espuesio, lo cual 
probaba no solo su falla de energía sino también su impe­
ricia y su debilidad, mandó formar toda la escuadra en linea 
cerrada de batalla amurada á estribor, debiendo formar lo­
dos los buques, sin atender á categorías, sobre la división 
que se encontraba mas i  sotavento que era la de reserva 
que mandaba Gravina. Mucho tiempo fué necesario para 
ejecutar esta maniobra que no pudo concluirse hasta des­
pués de las diez de la mañana ó causa de la fuerza con que 
soplaba el viento y de la gruesa mar de leva que babia.

(Se conliauará./
G. Lobo.

.^N^LES DE U  CENSÜRA.

f C t n l l ü U i i c i n J

Constantino y sus hijos proscribieron severamente los 
folletos y libelos.

Por medio de folletos anónimos, repartidos profusamuii- 
le entre las dos legiones galas, se consiguió sublevarlas 
contra Constancio y proclamar Emperador á Juliano. Eue- 
ron tantos los libelos que circnlaron cuiiira Valenle y sii 
suegro Prelonio, que el primero se vió obligado á promul­
gar un edicto, por el cual se condenaba á muerte no solo 
ó los autores de semejantes escritos, sino hasta los que se 
atreviesen á publicarlos ó retenerlos en su poder.

Teodosio mandó, bajo penas severas, que toda persona 
i  cuyas manos viniese á parar un libelo infauiatorío, lo des­
truyera sin comunicar á nadie su contenido. Se aplicó la 
misma pena al autor del folleto, que al que hubiese divul-' 
gado su conieaido, no siendo en el caso de que este último | 
se hubiese convertido en delator. >

El código de Jusiioiano priva de la facultad de testar á ' 
los que hubiesen sido sentenciados por libelos infamato­
rios.

En tiempo del Emperador León, denominado el Filóso­
fo , uno de sus favoritos compuso, con otros dignatarios de 
la córte, un libelo contra el Emperador, y halló medio para 
colocarlo en la tribuna donde aquel asistía i  los Divinos ' 
OScios. Habiendo sido deounciadu por uno de sus cómpli­
ces el autor d--l folleto, fué rapado y eucerrado en un cun- [ 
Vento.

Alejo Comeno, en una espedicion contra Bobemundo [ 
que sitiaba i  Durazzu, se hizo acompañar de su esposa, ¡ 
cuya presencia era un obstáculo para varios Jefes del Ejér- i 
cito que atentaban contra la vida de aquel Emperador. Con 
objeto de alejarla escribieron folletos, en que se atacaba i 
del modo mas violento so reputación . y bailaron medio de 
inlrodocirlos en la misma Cámara imperial. I

Aunque las leyes, dice Ana Comena, prohíben semejan- i 
tes alentados condenando á sus autores i  penas muy seve­
ras, y sos obras al fnego, no fué ese rigor bastante para 
impedir que los conjurados volvieran á arrojar otro libelo en 
la Cámara del Emperador. El nuevo libelo era ano utas viru­
lento que el anterior, y ultrajaba mas despiadadamente á la 
Emperatriz por el mero hecho de haber venido con el Ejérci­
to, en vez de permanecer en su palacio enConstantinopla.....
En lugar de lirma contenía estas palabras: «Está escrito 
por un fraile que no conocéis, pero que se os presentará 
en sueños.. De allí á pocos dias la casualidad hizo que se 
descubriesen los conjurados, autores de aquel folleto. y el 
Emperador se contentó con desterrarlos

La censura eclesiástica alcanzó también, como era con- 
sigu.ente, los escritos de los primeros siglos de! cristianis­
mo. En un concilio celebrado en Roma el año í9 4 , el Papa 
Gelasto II redactó una lista de los libros canónicos y de los

que no estaban reconocidos como lates por la Iglesia. Pue­
de esta lista ser considerada como el primer Indice conoci­
do. Entre las numerosas obras condenadas por atentatorias 
á la religión , (lueden citarse las de Abelardo en H i t ; las 
de Arnaldo de Upesela, quemado con ellas , en i 15o; de 
Amaury de Cüartres en t215;del Evangelio Eterno,t|ue- 
inado en Roma en 1230: las obras de Margarita de Hicnno- 
nia en 1310, y sucesivaioenle otra multitud que seria pro­
lijo enumerar.

Pocos ejemplos podrían citarse de mas elicaz resultado ; 
para la censura como el ocurrido á Unes del siglo xiii con 
respecto á un libro escrito por Arlotio, notario de Vicenza, 
é intitulado Historia déla tiranta ejercida por tos Podiianos 
contra los Vicenlinos. Cuando los primeros, después de ha­
ber sido e.scriia esta obra , se hicieron dueños de la ciudad, 
desterraron al autor é im|iusieroo pena de la vida á cual­
quiera persona que la leyera, conservara ó introdujera. Fué 
tan puiiiualmeuLe cumplimentada esta medida , que cuando 
regresó Arlolio por haber sido cspulsados los Paduanos, no 
encontró ni un solo ejemplar del libro con que poder hacer 
la reimpresión.

Mucho temor debían inspirar al Gobierno francés las 
canciones satíricas á Unes del siglo xiv. cuando buho que 
espedir un decreto imponiendo las penas graves, uo solo 
contra los que las compusiesen ó cantasen, sino hasta dos 
meses de cárcel á pan y agua á cuantos se complacieran eu 

I oírlas,
Con no menos rigor se ensañó la censura en Turquía 

I contra los autores y las obras que se creyeron dignas de 
! represión. De la Historia del Imperio otomaiu) reproducimos 
I dos notables casos eulre olios varios que se podriau citar.

<En tiempo de Amorales II, que murió en 1421 , un cé- 
I lebrc Mullí llamado Fachiaddio-Aladschemi. piedicóconira j un libro e.-crilo en j.ersa, en el que se defendía la libertad 
del (lensamieulo, y obtuvo su reprobación. El misino Muflí 
trujo en sus hombros la leña para la hoguera en que el autor 

I y su libro debían ser quemados, y atizó con tanto afan el 
fuego , que las llamas llegaron á quemar su venerable 
barba..

«En tiempo del mismo Amurates otro poeta turco, acu­
sado de haber defendido el panteísmo en sus poesías, fue 
condenado i  muerte y los uletnas lo desollaron vivo con sus 
propias manos.

Berloido, Arzobispo de Hayenza, es el primero á quien 
se debe la inslituciou de los censores de imprenta en 1481!. 
Con este objeto estableció un tribunal de tres doctores y un 
maestro en arles para que ¡Dspeccionaraii la traducción al 
idioma vulgar de lodo libro griego ó latino.

Paganini de Brescia publicó antes del 1509 en Veneeia 
el texto árabe del Corán, pero fué Un esquisita la persecu 
clon que se hizo contra esu  obra, que hoy no se conserva 
vestigio de ella sino por una cita de Teseo en su Introduc­
ción á la lengua Caldea.

Luis XII, que en su bdeoa ciudad de París se babia visto 
representado en pleno teatro como un avaro insaciable que 
bebía en un grau vaso de oro siu poder apagar la sed , no 
pudo consentir que el nombre de su esposa, Ana de Breta­
ña . se viera convertido eu objeto de semejantes bufonadas. i 
Habiéndole ea cierU ocasión diebo que varios estudiantes y 
geule del populacho habían representado escenas en que se 
hablaba de su persona, de la córte y de la grandeza, uo 
manifestó ningún seulímieulo, y se coulenió cou decir que 
era preciso dejarles pasar el tiempo de alguu modo, pero 
que luvierau cuidado de no hablar de su es|H>sa, pues en ' 
tal caso los mandaría ahorcar á todos.. <

(Se concluirá.) \

tico barrio de Santa Lucía, desde donde se descubre el 
magnilico panorama que estendiéndose sobre la azulada lla­
nura del golfo, va .i terminar en la inmensa mole del incan­
sable Vesubio.

El castillo comunica con la ciudad por medio de un 
puente, y por el lado de! Sur ostenta una torre lelegráüca 
que en estos últimos tiempos ha estado funcionando cons­
tantemente.

----- -■«VWXAA^------

EPISODIO DE LA GUERRA DE BRETAÍlA,
escrita ea francés

P O R  M H. O C T A V E  P E U IL L E T .
TaAncccioa

I I I !  I ) .  J ,  F .  m u  D E  l I l t R A ü .
X.

-̂ •vvAAAAa^C&3TI1LO IiSL  UÜ70.
Los castillos de Santelmo y del L'oiu son, como lodo el 

mundo sabe, las dos grandes fortalezas que campean en la 
babia de Náiioles, y cuyos fuegos pueden lo mismo amparar | 
que destruir la ciudad.

Elévase el del Uovo, cuya vista reproducimos, sobre un ' 
peñón de oscuro color que forma tan singular como poético 
contrasteCOD la diafanidad de la atmósfera, y sus cañones 
enGlan directamente las calles mas populosas del aristocrá- ^

( C o n l l s a t c i n . i

Recordando entonces el objeio verdadero de su viaje á 
Kergant, se acusó de no haber abandonado todavía su papel 
fingido, de conservar su máscara mas tiempo del necesario. 
En seguida se acercó sin afectación á su terrible rival, y 
aprovechando un instante en que este concluía de hablar, 
le dijo:

—Caballero, ¿me será iiciio conversar con V. un momen­
to. antes de unirme para siempre á la causa que tan bien 
representa? De seguro no me bailo en una situación propi­
cia (ura poner precio á mis servirlos; pero mi carácter en­
tre vosotros necesita bailarse deUnido con claridad, tanto 
l>ara satisf.iccion vuestra como para la mía, y aun añadiré 
que para la de mi honra. No creo equivocarme, caballero, 
al atribuir á V. toda la autoridad necesaria para fallar sin 
apelación en cuanto me concierne.

álienlras llervé pronunciaba estas palabras, la mirada 
penetrante del joven realista no había cesado un momento 
de observar con la mayor atención el semblante de su in­
terlocutor; una sonrisa singular apareció en sus lábios 
cuando contestó:

—Estoy completamente á las órdenes de V ., Mr. de Pel- 
veu, y no hace V. sino anticiparse á mis deseos... La noche 
esU hermosa, según creo... ¿Le gustaiá á V. un paseo por 
el jardín?... Allí hablaremos con entero desahogo, 

llervé se inclinó.
-P ero , ¡Dios mio¡ querido huésped,—reposo Flor de Lis, 

dirigiéndose al Marqués de Keigant, — ¿ tratamos, acaso, á 
Mr. de Pelvea como prisionero? Observo que no tiene espa­
da, y par» un militar valiente como él, es una mortificación 
muy inmerecida, que no se prolongará un solo minuto mas 

I si tiene V. alguna consideración á mi ruego.
—Me hace V. recordar, señor Duque,—dijo el Marqués,— 

que ha llegado el momento de restituir á Hervé una parle 
de su herencia, de la que le he privado basta ahora.

El Marqués, al hablar de este modo, se acercó á una 
consola, lomó de ella una espada que descansaba en un al­
mohadón de terciopelo, y presentándola á Hené, repuso;

—üuerido hijo, esto es de V.; la espada de su padre no 
podía empuñarla sino una mano Bel. Se la entrego á V. en 
la conlianza de que nunca se volverá contra nuestra cruz 
santa, ni contra nuestras santas Oores de lis.

El Duque, al oír estas palabras, volvió á sonreírse, y 
dijo:

—Yo respondo de Mr. de Pelven, y de que es acreedor á 
la confianza que de él se hace... la cual llega en momento 
muy oportuno,— anadió en voz mas baja dando una vuelta 
y dirigiéndose hacia la puerta.

Pelveu seciñó la espada, dando gracias á Mr. de Ker- 
gani cou esa reserva algo fria qne desde su llegada babia 
marcado toda su conducta para con el anciano Marqués, y 
que este atribula al natural embarazo producido por aquel 
regreso obligado. Luego siguió á Flor de Lis fuera de la 
sala.

Ambos jóv«ies atravesaron un zaguan adornado con ar­
maduras antiguas, pasaron un puente que babia sobre el 
foso, y se encontraron muy luego en el jardín del castillo.
Por no acuerdo tácito continuaron caminando con rapidez, 
como si no hallasen paraje bastante solitario para la espli- 
cacion que se preparaba, y cuya importancia y irascenden-
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ciü parcHa ((-.e cada uno de ellos habla calculado por igual. 
Ka el moiiieato en que se acercaban al bosque de abetos, 
SJ oyó detras de ellos un ruido de pasos precipitados, delu- 
viéroiisE j  poco después se reunió con ellos Mlle. Kergant 
quien les dijo con vos anhelosa;

-Perdonen Vds., seSores... Mr. Herré, es preciso que yo

hable con V.
H e r v é  no pudo reprimir un gesto deriolento despecho. 

-Señorita ,-d ijo ,-d ígnese V. dispensarme, pero ya ha 
oido V. la súplica que he dirigido al señor... al señor Du­
que ; se ha dignado acce­
der á ella, y tendría dere­
cho para tachar mi corte­
sanía si yo diflriese...

—El señor Duque,—es- 
clamó Bellah interrum­
piéndole con TivMa,—es. 
ó su Tea, sobrado cortés 
[>ara no cederme su turno 
de audiencia.

_Seguramente , — dijo
Flor de Lis con nn tono
embarazoso que no le era 
habitual,—Mlle. de Ker- 
sant solo puede esperar de 
mi una sumisión absoluta 
á sus deseos mas iiisigni- 
ficanies; pero Mr. de Pel- 
veu seria injnsto para con­
migo si creyese que solo i 
él aOijeeslc contratiempo.

\  el jóven realista, al 
ilecirestas palabras, se in­
clinó profundamente, se 
separó de aquel sitio y des- 
apareció en la espesara del 
bosque.

Mlle. de Eergant retro­
cedió algunos pasos por el 
jardín, hasta que estuvo 
segura de que nadie le ola 
sino aquel á quien se di­
rigía. •

—Herré,—dijo entonces 
deteniéndose y tocándole

—Dí''ale V. que yo liabia reiiido aqui como un espía, 
prodigúeme los nombres mas viles; poco me importa: los 
labios de V. i  nadie pueden mancillar ya. Adiós.

Hervé, al concluir de pronunciar esus palabras se des­
prendió coa suavidad de la mano que tenia sujeta 4 la saya 
y se alejó con paso rápido, mientras que la jóven, descon­
solada, fuera de s i , caía de rodillas delante del pedestal, 
con la cabellera suelU y el pecho agitado pop los so­

llozos.

VISTA lE L  CASTILLO DEL OOVO ES LA BAHÍA HE S,W'OLF.S. 
ClcmliMii por II. 1. B 1

en el brazo,—eso no se realizará... no pneJe realizarse.
—¿Qué quiere V. decir?—replicó Hertó.-Sin duda se 

equivoca V. acerca de mi intento.
—No, no me equivoco, lo he comprendido tan bien como 

él; pero eso no se realizará, aun cuando haya de ir á refe- 
l irselo todo á mi padre. Hervé, no me reduzca V. á ese es- 
iremo terrible y desesperado, se lo suplico.

—Ese eslremo es muy útil, puesto qne le basta á V. con 
una palabra para quitarme lodo deseo y lodo pretcslo razo­
nable de llevar mas lejos este asunto; pero, escúcheme con 
atención: si.se niega V. á decir esa palabra, le juro que no 
le quedará mas recurso qne el de entregarme por su propia 
mano á la muerte, pnes ya conoce V. á su padre. Bellah, la 
mojar á quien vi, hace una hora, cerca de aqui, en los bra­
zos de ese jóven... esa mujer... veamos, hable V.

Mlle. de Keiganl se estremeció, vaciló, fné á apoyarse 
pu el pedestal de una eslátua y permaneció algún tiempo 
con la cabeza inclinada,’ sin contestar; su respiración era 
anhelosa y dolorosa; at fin habló sin levantar la vista.

—Esa mujer,—dijo con acento ahogado,—era yo!
-¡Poder del cielo! ¡Era V.!—esclamó Hervé retrocedien­

do dos pasos con una especie de terror.—Según eso...—re- 
¡inso después de un breve instante de silencio,—si, quiero 
oir de nuevo esa confesión de sos lábios... ¿Según eso es 
el amante de V.?

B e l l a h .  CUTO aspecto era triste y desgarrador, ocultó so 
rostro entre ambas manos, y su voz, débil eo eslremo, 
mormuró:

—¡Mi amante, si!
_Está Bien,—dijo Hervé.—Adiós.
—¿Adonde vá V.?-repuso Mlle. Kergant apoderándose 

de la mano del jóven con un ademan convulsivo:—¿qué va 
á ser de V.?.... ¿qué qniere V.?.... ¿qué be de decir á mi 
p¿adre

XI.

OsheNisUi, (D snrñas, al;d 
triste; Ue lemldo qoe fjese cier­
to, j be venido presoroso.—(L* 
KonvAUB, Los dos amigos.)

Pelveu salló por la brecha del foso que separaba el jar- 
din de la pradera inmediata, y volvió á entrar en la alame­
da sombría por la barrera en que aun estaba atado su caba­
llo. El pobre animal, olvidado en medio de tantas tribu­
laciones, lanzó nn débil relincho al conocer á su amo, y 
alargó su cansada cabeza para implorar una caricia. No hay 
hombre cuya vida uo haya contado una de esas horas, mar­
cadas por la iraicioo y la ingratitud, en las qne una prueba 
de afecto por parte del ser mas humilde nos penetra el alma 
y nos representa, mas viva ano, la idea de nuestro abando­
no. Cnando nuestro corazón está Heno, se necesita mny 
poco para hacerle desbordarse. Herré, murmurando algu­
nas palabras confusas, acarició con la mano 4 su antiguo 
compañero de peligros y batallas; luego se sentó al pié de! 
seto y dos lágrimas ardientes se desprendieron de sus pár­
pados.

Después de algunos minutos consagrados á amargas me­
ditaciones, el jóven se levantó y alzó la frente con energía; 
como para hacer frente al destino. Al menos, en la certi­
dumbre de una desgracia hay una cosa buena, y es qne qui­
ta lodo preteslo á esas aliernativas de temor y de esperan­
za que enervan el alma. A cualquiera parle qne Hervé vol­
viese su pensamiento, solo encontraba dolores, obstáculos,

' y una especie de imposibilidad de vivir. Fallábale el porve­
nir, al mismo tiempo que el pasado: los sueños de noble 
actividad, de servicios prosudos, de gloria adquirida, todos 
los consuelos varoniles á que un hombre puede pedir el ol­
vido de una debilidad inútil y el descanso de un corazón 
desdeñado, todo le estaba negado. Al revés de cuanto ima­

ginara, so loca empresa no había salvado á >u amor ni á mi 
honra, y le dejaba la vida. Solo, en aquel país enemigo.
¿qué esperanza le quedaba ya de reconquistar !a estimación 
de los suyos por medio de una acción brillante? ¿A dónde 
habla de ir, siendo igualmente sospechoso para ambos par­
tidos, tan traidor á los ojos del uno como á los del otro? 
¿Bajo’qué t'enda 6 en qué cabaña podría abrigar, siquiera, 
por una noche, su cabeza condenada á las venganzas de los 
defensores de ambas causas

Perdido en estas reflexiones sin resultado, el jóven, en 
su paseo distraído y sin 
objeto, llegó al estremo 
de la alameda mas lejana 
del castillo, cuando de 
improviso hirió su oido ef 
ruido acompasado de un* 
marcha militar; antes de 
que hubiese podido preca­
verse se vió rodeado de 
bayonetas y sintió la punt.i 
de un sable en su pecho.

—¡Bindele, quien quiera 
qne seas!—dijo una voz. 
breve é imperiosa.

—¡Francis! — esciamó- 
Pelveu.

—¡Hervé!—contestó el 
Teniente bajando su sa­
ble y apoderándose de la 
mano de su amigo,—¡Hei - 
vé! ¡loado sea Dios! No 
esperaba volver á ver á V. 
vivo.

—¡Francis!—repitió Her­
vé en el colmo de la sor­
presa,—¿qué signillea eso?
¿De dónde viene V.?.....
Cómo ha ]>odido... ¿Quién 
está ahí conV.?
_Somos nosotros,—dijo

una voz ronca,—los sin 
miedo, Colibrí y yo, que 
venimosá buscar á nuestro 
Comandante ó la muerte, 
por razón del efecto moral. 

—;Ah! ¡mi viejo Brnidouxl-repuso Herré,-según eso, 
tú no crees que be becbo traición?

—¡Quíte V. allá, mi Comandante! ¿acaso no nos engañó á 
lodos esa picara escocesa? Solo Colibrí que tiene la nariz 
muy larga para su edad...

—Pero en nombre del cielo, Francis,—esclamó Hervé in­
terrumpiendo al sargenlo.-jcómo ha podido \ .  seguirme 
con tanta rapidez y llegar hasta aqui?... ¿Dónde está el Ejér­
cito?... ¿Dónde está el General?

—Un poco mas lejos de lo que yo quisiera. Comandante... 
Pero ante todo, dígame V. eo qué esudo se encuentra la 

' aventura: ¿ha penetrado V. en el castillo?
_S¡ ̂  he entrado en él y be encontrado á cuantos busca-

' ba.Porlo demas, mis planes han quedado frnslrados do 
una manera completa y cruel. No me pregante V. mas. Aho­
ra, póngame al corriente de lo que haya ocurrido, porque 

' todavía no sé si debo felicitarme de este encuentro.
Francis se llevó entonces al Comandante á no lado, y le  

refirió que en la misma noche qne signió á su partida aban - 
donó el Ejército republicano sos acantonamientos : el cuer­
po principal esuba ya en Ploermel; tres baullones, en cuyo 
número Qgurahi el de Hervé, hablan practicado on recono -
c im i e n t o  h a s t a  e l  p u e b l e c l l l o  desierto p o r  el cual pasó Pel­
veu por la mañana. Circulaba el rumor de que las fuerzas 
d e  l o s  b l a n c o s  se h a l la b a n  concentradas u n  poco mas hacia, 
el Norte, en Ponliny.
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